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La Jiweníiid Literaria. 

l?aU(^líS. 

<|£iSoy celebra toda Murcia 

lio g r a n acontecimiento, 

hoy 8» dá por terminado 

esa g r ande monumento 

debido á la caridad 

de este generoso pueblo. 

Hoy es dia de regocijo 

para todo noble pecho; 

y a tenemos manicomio, 

ya un local d igno tenemos 

donde puedan a lbergarse 

los que la razón perdieron. 

La iniciat iva de un hombre, 

sus generosos esfuerzos, 

su actÍT¡dad incansable, 

sus afanes, sus desvelos 

han tenido cual debiera 

un bril lantisirao éxi to. 

El Sr . D. J u a n Lacierva 

debe estar muy satisfecho 

por haber su noble obra 

Uevádola á feliz término 

y Murcia de él gua rda rá 

un cariñoso recuerdo, 

por quien tanto trabajó 

en beneficio del pueblo. 

RAMÓN BLANCO. 

R e d a c c i ó n y Adminis trac ión 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

La correspondencia al dircclor. 
No se devuelven los or iginales . 
Kúmero suelto 15 cénl iuios. 

¡lEA ILLA! 

incendi un rico peninsular como el 
mejor postro de la cena y me salí al balcón. 

Era una gran noche de verano y la apaci­
ble temperatura de que disfrutaba allí y el 
canaancio producido por dos noches de in­
somnio, me convidaban á dejar el bullicio 
do la calle por la comodidad del balcón, 
desde donde, apenas apurase el cigarro mo 
dirigiria al lecho. 

Una horrible preocupación me tenia en­
tristecido ya algunos días. Habia visto en 
el teatro noches antes una mujer que era el 
verdadero tipo de las morenas, con unos ojcs 
tan negros como las penas que por olla es­
taba yo pasando y con una cara en la que 
no ae veía ni una sola imperfección. Con 
refinada coquetería me habia hecho creer, 
que en loa pocos momentos que nos vimos, 
había nacido en ella la misma pasión, que 
instintiva y momentáneamente, se había 
desarrollado en mí. 

No la habia vuelto á ver. ¿Quién era? 
¿Dóndo estaría? ¿Seria capaz de amarme 
tan de veras como yo á. ella? ¿Llegaría k ser 
duradera esta pasión de tan extraño modo 
nacida? Estas y otras mil preguntas me di­
rigía yo 4 mí mismo, contemplando la her­
mosa luna que por im estremo de la calle 
se dejaba ver y que como único, aunque mu­
do testigo do mis sufrimientos, creia yo pu­
diera dar fó de ellos, si era necesario. 

Otra noche de insomnio se me preparaba, 
pero apesar de todo, tiré la pequeña colilla 
que quedaba del cigarro y me dirigí á. la 
cama en busca de reposo, procurando para 
ello alejar de la imaginación todo pensa­
miento de mi extraño amor. 

Aun no habia tomado la posición horizon­
tal sobre mí lecho, cuando recibí una tarjeta 
de un amigo invitándome á, ir do caza el dia 
siguiente. 

I I . 
Me levantó muy de mañana, cuando ape­

nas habia desaparecido por completo la obs­
curidad de la noche, me reuní con mi ami^ 
go y emprendimos nuestro viaje á un coto, 
propiedad de unos tíos de este. 

Pasamos, queriendo cazar mucho y cazan­
do poco, hasta el medio dia, en que el calor 
y el desmayo hicieron que nos rindiéramos, 
retirándonos á descansar. Tuvimos que ac­
ceder k las repetidas instancias de un joven, 
que nos acompañaba desde la mitad de 
nuestra expedición, en la que casualmente 
nos habia encontrado y que quería comié­
ramos en su casa, donde nos presentaría á 
su familia. 

Llegamos á uu precioso chalet, donde co­
nocimos é. su madre, señora muy simpática 
y en la que aun se conocían los vestigios 

de una belleza pasada. Nos habló de su hija 
María éi la que nos presentaría en el jar-
din, donde con seguridad la encontraríamos, 
cuando fuéramos á verlo, mica tras nos pre­
paraban la comida. ^ 

I I I . 

Entre frondosos jazmineros y hermosas 
plantas de eliotropo y como si fuera una flor 
más, nacida allí; para extasiar al que la vie­
ra, estaba entretenida en hacer un houqtiet, 
una preciosa joven, cuya belleza no me era 
desconocida. ¡Sí! ¡Aquella mujer era la del 
teatro! ¡Era ella! 

Al ser presentados por su hermano, una 
mirada llena de misteriosa significación, se 
cruzó entre nosotros. 

Nuestra situación era muy difícil, EUa, ó 
habia fingido en el teatro, ó al ver el enemi­
go de cerca, no se atrevía á tanto como á 
la distancia que separa los palcos de las bu­
tacas. Yo no podía decirle nada. Las ideas 
acudían en confuso tropel á mí imagina­
ción, pero en tal número, que al querer ex­
presarlas por medio do la palabra, no ¡wdia 
ordenarlas debidamente y temía hablar sin 
fundamento y convertirme en un charlatán. 

Nos llamaron á comer; le ofrecí el brazo 
que ella aceptó y nos dirigimos al come­
dor. Su madre, inocente sin duda de lo que 
entre nosotros ocurría, nos indicó nuestros 
respectivos sitios, tocándome estar al lado 
de María, ¡üomer al lado del ser que so ama! 
¡Poderle decir despacio y jwr lo bajo cuan­
to mí corazón sentía por ella, era el mayor 
de los placeres! 

Emj)ezó la cernida y con ella mi conver­
sación en la que, como pude, le dije cuanto 
sufría por su causa, desde la célebre noche 
del teatro. Al principio se me mostró esqui­
va, i>ero al fin ae declaró vencida y me con­
testó de la manera mas satisfactoria posible. 

¡Nos amábamos! ¿Qué mayor felicidad? 
Terminamos de comer, dimos un {sequeño 
paseo, cayó la tarde y nuestra marcha era 
necesaria. Partimos, prometiendo yo fre­
cuentar las cacertcts por aquellas inmedia­
ciones y ofreciéndome su madre un sitio en 
su mesa, siempre que fuera jMr allí. 

IV. 

A los dos días rogué á mi amigo ropitió-
ramo.s la espedicíon y él complaciente ac­
cedió; haciéndola en la misma forma que 
la anterior. 

Deseaba ími)aciento que llegara la î oi-a 
de comer, para poder ver de nuevo á la en­
cantadora María, creyendo ¡inocente! en las 
palabras de amor quo dá la majer, de la 
que hace el mismo uso, que lo.s niños de sus 
juguetes. 

Al medio dia fuimos al cluxlet do María 
á la que encontré complotamento trasforma-
da. Le habló do amor y me contestó indife­
rente; con esa índiforeucia (jue es mil veces 
peor que el mas irreconciliable odio. 


